
tando y casi coincide con las fiestas, 
En la actualidad, todo comienza en 
la madrugada del primer domingo de 
Agosto.

La gente se va concentrando en 
la erm ita de la V irgen que se en­
cuentra a unos siete kilómetros del 
pueblo. Se reparten bollos y choco­
late caliente para apaciguar el fres­
co del alba.

La Virgen sale en procesión has­
ta llegar al Hito. A llí se le desprende 
de todos su ornam entos para que 
no se pierdan en la carrera. Además 
se le cubre con un manto para que 
no se manche con el polvo del cam i­
no. Una vez preparada la imagen los 
anderos cogen las andas, cargan la 
Virgen a hombros y comienza la ca­
rrera hacia el pueblo. A lo largo del 
cam ino se van realizando relevos, 
pero siempre deteniendo la carrera 
el menor tiem po posible. Sólo hay 
una parada un poco más prolonga­
da hacia la mitad del camino. A llí se 
toman los segundos imprescindibles 
para refrescarse el rostro y de nue­
vo continuar con la carrera.

A la Virgen la acompañan en su 
carrera tanto jóvenes como no tan 
jóvenes, hombres y mujeres, inclu­
so las  p e rso n a s  que no pueden

Com ienza el dom ingo de Resurrec­
ción, con la subasta de las andas de 
la Virgen, participando las cuadrillas, 
que con tal motivo se forman a lo 
largo del año, y que püjan con dine­
ro en mano en la Plaza Mayor, adju­
d icándose las andas a la cuadrilla  
que m ayor o fe rta  tenga sobre  la 
mesa a las 12 horas del mediodía.

El dom ingo siguiente, se tras la ­
da a ritmo de pasodobie a la Virgen 
del Remedio, hasta la salida de San 
Clemente, desde donde corriendo se 
recorren los 9 kilómetros que sepa­
ran la Erm ita de Rus, acompañada 
de multitud de vecinos, que la acom­
pañan a donde descansará durante 
40 días, siguiendo la tradición ances­
tral del trueque por La Virgen de Rus, 
que durante esos días estará en San

MOROS Y CRISTIANOS. 
8 de Enero. '

Son las primeras que se celebran 
en toda España, y se desa rro llan  
entre el 5 y el 10 de enero, y tienen 
al Santo N iño como protagon ista. 
Presentan dos cofradías o ejércitos 
a los que se pertenece para toda la

acom pañarla en todo su recorrido, 
la acompañan durante unos metros. 
Incluso si fallan las fuerzas hay una 
caravana de tractores y remolques 
tras el pelotón de anderos que re­
cogen a los rezagados. A lo largo del 
cam ino, la gente que está en los 
márgenes, animan vociferantes a los 
corredores y se dan vivas y ensal- 
zos a la Virgen. La carrera term ina 
en el Pocilio de la Virgen ya en el pue­
blo de Mota. A llí se destapa la ima­
gen, se le ponen de nuevo sus or­
namentos, y se lleva en procesión 
hacia la Parroquia. Con esto term i­
na la "Traída de la Virgen". Es el co­
m ienzo de las fiestas patronales.

La llevada se realiza quince días 
después. Si la traída se hacía con el 
frescor de la mañana, la llevada se 
realiza al mediodía, a las dos de la 
tarde, con el sol en todo lo alto. El 
procedim iento es eL inverso al de la 
traída, pero, con el agravante que el 
ca lor hace que el cansancio de los 
corredores sea mayor, y la carrera 
se dilata unos minutos más. A la lle­
gada, y una vez alojada la imagen 
de la Virgen en su erm ita, se da a 
los presentes oportunidad de repo­
ner fuerzas con unas típ icas y sa­
brosas calderetas de cordero.

Clemente, dejando así en la Ermita 
la imagen de La Virgen del Remedio 
ocupando su lugar para que no se 
quede sin imagen que venerar, como 
así se pactó entre los pueblos colin­
dantes en tiempos inmemoriales.

La venida de La Virgen se realiza 
también corriendo, descansando las 
cuadrillas en "la carrasca", único ár­
bol a lo largo del cam ino, llegando 
as í al convento de las Ca rm e lita s  
Descalzas, de donde una vez enga­
lanada y anochecido, se lleva en pro­
cesión a la Parroquia, donde queda­
rá expuesta para su culto hasta el 
lunes siguiente a los cuarenta días 
de la venida, repitiéndose el proce­
so a la inversa y siendo de gran par­
ticipación y veneración por todos los 
vecinos.

Valverde del Júcar.

vida (inscrib iendo los padres a los 
hijos cuando nacen). El día grande 
es el de la procesión por la disputa 
de la imagen del Santo Niño y se d i­
vide en tres partes: en la primera, 
el moro encargado de la perogata
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consigue llevarse la imagen del Niño, 
que es cubierta con un turbante; en 
la segunda, los cristianos recuperan 
la imagen y tras la letanía se vuelve 
a poner el gorro al Niño; y en la te r­
cera se produce un encuentro ver-

LA CABALLADA. 
Atienza. Domingo de 
Pentecostés
Estamos ante una de las celebracic 
nes con más solera que tienen It 
gar todavía en España, no obstant 
la Cofradía de la Santísima Trinida 
es una de las agrupaciones caste 
llanas de más antigüedad documen­
tada , Tenem os que rem on ta rno  
hasta mitad del’ siglo XII para encon 
tram os con uno de los hechos que 
marcaron el devenir de Castilla y que 
tuvo  lugar aqu í, en A tienza . Está 
catalogada como Fiesta de Interés 
Turístico Nacional.

Habiendo heredado A lfonso VIII 
el trono de Castilla muy joven, con 
tan solo cuatro años, §u tutela se la 
disputan dos fam ilias muy influyen­
tes, los Castro y, los Lara. Aunque 
Sancho III en su testamento señala 
a los Castro como tutores de su hijo, 
serán  los Lara qu ienes m ed ian te  
una estratagema mantengan al niño 
en su poder. Los Castro solicitan la 
ayuda del Rey de León.Fernando II 
quien, posiblemente viendo la opor­
tunidad de gobernar en ambos re i­
nos, entró en Castilla  al frente de 
un ejército para apoderarse del pe­
queño A lfonso. Este es sacado de 
Soria y llevado a Atienza, una de las 
v illas mejor fortificadas del reino, que 
no tardará en sufrir el cerco al que 
le som eterán las tropas leonesas. 
Dice la tradición que, ante el peligro

FIESTA DE-RUS. San Clemente. Domingo y 
Lunes de Pentecostés.

bal, produciéndose una victoria cris­
tiana y un arrepentim iento y conver­
sión de los moros. Acto seguido se 
celebra una misa en la que partic i­
pan ambos bandos y finaliza con dis­
paros y cargas de trabuco.

i-'"--___________ _

que supon ía  el ased io  leonés, el 
pequeño rey fue sacado de m adru­
gada de la villa escondido entre un 
grupo de arrieros que lo llevaron has­
ta Segovia y posteriormente a Ávila 
donde quedó a salvo.

Desde entonces los m iembros de 
la Cofradía de la Santísima Trinidad, 
heredera de la antigua cofradía de 
a rr ie ro s  'y popu larm ente  conocida 
como "de la Caballada", recuerdan 
el hecho a lomos de sus caballerías 
ataviados a la antigua usanza y al 
son de la gaita y el tamboril. Todos 
los dom ingos de Pentecostés des­
de la mañana temprano, cuando la 
com itiva atraviesa el pueblo camino 
de la erm ita de la Estrella, hasta el 
atardecer, en que tendrán lugar las 
carreras entre ellos, los cofrades irán 
cumpliendo con la tradición escrupu­
losamente. Los hermanos siguen al 
pie de la letra unas ordenanzas que 
cuentan con sig los de antigüedad, 
no obstante las m u ltas im puestas 
por el Prioste a los cofrades se ha­
cen en forma de celem ines de trigo, 
libras de cera o cuartillos de vino. El 
día an terio r se ce lebra el "sábado 
de las siete tortillas", y en la erm ita 
de la Estrella los hermanos cofrades 
se reúnen  a lre d e d o r de la m esa 
para degustar las siete tortillas, que 
según dice la tradición son las jo r­
nadas que duró el v ia je  hasta po­
ner a salvo al Rey.
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